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presente 11 lunera ¡icaiii 
jiaña una obra  de verdadera  

impartaiicia, iiertenecieiite ú la  
‘>Pera Ga/cfassarre, dcl maestra Villate, con tan yrandiaso éxito os- 
«■riiada reeiciitemonte en el teatro Real.

 ̂ Nos referimos á ta inspirada Danza de Ossiris, ijuo figura eu los 
'Al abies del segundo acto do diciia obra  y ijue con tanto a]>lau?ü fué 
‘■'■Cibida por el público de Madrid.

Al legiada para piano es taiiibióii una composición de excelente
'“‘‘-'‘-to, <]uo recomendamos encazmeiite A los aficionados al clásico 
"^'írniiioiito.

LA OPERA ESPAÑOLA
Y lA  MUSICA DRAM.ATICA EN ESPAÑA EN EL SIGLO XIX

APUNTES HISTÓRICOS

ouos hechos de verdadera iraportíuicia qiteJau ya  por regis- 

 ̂ en lii historia del arte lirico-drainático español del presente 

j. p tendré cjiie dar cuenta muy sustiincial, por

rirse á sucesos y  á compo.sitores que se hallan todavía íiiera

de la historia y  fuera, por tanto, de los alcances de este libro.

lili advenimiento de la  zarzuela y  el desarrollo é  importancia 

que, en su prim era época sobre todo, en la época más brillante 

de Oudrid, Gaztambide, Barbieri y  A rr ie ta  adquirió nuestra 

música nacional, fueron causas más que sobradas para ahogar 

ctra cualquiera aspiración hacia nuevos ideales.

Los Bufos Arderius señalaron realmente los primeros siiito- 

inas de una favorable reacción. Entonces vo lv ió  á germ inar en 

la  mente de algunos artistas, enrie los cuales se distinguió siem­

pre por su entusiasmo D. H ilarión Eslava, la idea de fundar en 

España la Opera nacional.

U n  concurso que se verificó en 1830 prem ió las óperas .Iñí- 

hiealpa, de Barrera; D on  Fernando e l Em plazado, de Ziibiaurre; 

Una venganza, de los hermanos Fernández Grajal, y E l  p a ñ a l 

de misar:cord.ia, de Aceves y  Llanos; pero el acontecimiento 

tuvo efecto, puede decirse, á puerfa cerrada y  en familia.

Fuera de lo  que se lia convenido en llam ar mundo musical 

(mundo menguadisirno en lo  ijue á España se refiere), nadie 

paró mientes en e l suceso; y  es proliabte que las óperas prem ia­

das durmieran todas el sueño de la eternidad, si la in iciativa 

jivivada, si el esfuerzo de un verdadero t ip ) ,  no hubiera creado 

un orden de cosa.s que dió m argen al único esfuerzo práoTico 

que en pro de la Opera española te  ha hecho en Madrid, que yo 
sepa, al ménos.

A l  decir tipo, me refiero al pobre, al desdiOiado D i-Franco, á 

ese italiano que nació en Xápoles el 25 de A iir il de 1825, se tras­

ladó ú L;?paña en 181.1, y  que prim ero en la  ójicra v  luego eu la 

zarzuela, como bajo cómico, cantó durante 2 2  años con gran- 

disimo éxito  en eonipañia de sus hermanas C la ric ,-y  Carolina, 

fué apuntador, director de escena, y  últimamente, empresario.
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Retirado de la  escena á ios 40 años de edad, próxim amente, 

dió Di-Franco en la  mania de la Opera española, y  emprendedor 

y  activo como pocos, pertináz y  confiado como nadie, victim a 

en realidad de una especie de alucinación generosa, se creyó un 

Arquiraedes y  lanzóse locamente en busca de la  célebre pa­

lanca.
Fundó e l Centro A rtís tico  y  l i te ra r io ,  donde se discutieron 

temas musicales y  literarios con entusiasmo y  prosopopeya.^

R ecog ió  en un álbum las firmas de adhesión de los artistas 

más renombrados de M adrid, y  ayudado eficacisimámente por la 

inteligencia y  la  decisión de D. José de Cárdenas, que ha dis­

pensado siempre al infeliz D i-Franco una noble y  desinteresada 

protección, logró  llevar á cabo, tratándose de España y  de los 

españoles, una obra en verdad asombrosa; la  temporada de 

(’)pera española del teatro de la Alhambra ^

A lli se ejecutó en la noche del 12 de M ayo de 18 í l  la  ópera 

en tres actos D on  Fernando e l Em plazado, por los distinguidos 

aficionados Sras. N ñeros de Ilunt y  González de Neda y  los se­

ñores Ilunt V Cortés, tomando además parte los Sres. ü liveres , 

Cortabitarte", Galardi y  P o lo . E l coro de hombres lo componían 

jóvenes bascongados, y  Monasterio d irig ió  magistralmento una 

orquesta compuesta de oG profesores.
E l éxito  de la obra dió á conocer á un nuevo maestro; á don 

Valentín Zubiaurre. S iguió á Don Fernando el Em plazado, Una 

m aganza, de los hermanos Grajal, y  cerróse muy luego e l tea­

tro, después de una brillante representación de la ópera de Zu­

biaurre verilicada en e l teatro del Circo.
Desde aquel instante se apoderó de D i-Franco una dolorosa 

monomanía; la de la Ópera española. D ió en pensar que el 

asunto se reducia á una cuestión puramente matemática. H izo 

cálculos, formó iircsiipnestos. pidió protección á todo el que se 

le puso delante, y aquel cereliro fatigado ya  por una larga ca­

rrera teatral, comenzó á debilitarse por momentos.

1). José de Cárdenas le dispensó siempre leal ayuda, pero 

todo fué inútil. Declarado cesante del cargo de maestro de músi­

ca de la Escuela Norm al de Maestras, el desdichado D i-Franco 

no pudo resistir aquel golpe que le  privaba del único amparo 

(¡ue el arte ofrecía á su agitada mente. P erd ió  la razón y boy  se

llalla en mi manicomio.
N o quiero decir una palabra más acerca de una vida sin 

ventura. Tendría que tocar ¡mntos muy delicados, y  no es toda­

v ia  ocasión de relatar ciertos sucesos; pero hubiera sido injusti­

cia notoria pasar en silencio e l nombre de un artista extranjero 

que se distinguió mucho en nuestra zarzuela y  a quien se debió 

en realidad, aquel relám pago de entusiasmo nacional del cual

nació Valentín Zubiaurre.
Antes (le hablar de este reputado maestro, me conviene ha­

cer una advertencia que estimo importante. T en go  Jatos tan e x ­

tensos como curiosos de la vida y  trabajos de los compositores 

que forman hoy la  parte más brillante y  aplaudida de la nueva 

generación musical española.
N o  los utilizo, por(|ue creo que una importancia prematura 

perjudicaría más bien que favorecerla á los interesados. Esta 

obra debería, en realidad, haber terminado con la historia de la

prim era época de la  zarzuela, de los cuartetos y  de los concier­

tos, porque son instituciones artísticas sobre las cuales el h isto­

riador y  e l crítico pueden em itir opiniones definitivas y  ra zo - ' 

nadas.
Si dedico, pues, pocas líneas á los maestros del momento, á 

los que se hallan en plena actividad musical, es porque creo
conveniente hacerlo asi en beneficio de ellos. H e juzgado á los

que han dejado una obra completa, es decir, un ciclo de obras 

en el cu.al puede estudiarse la  individualidad del artista y  la p a r­

te que le  ha cabido en el nacimiento, desarrollo y  trasforraacio-

nes de la  música nacional.
D ios me dé vida para cumplir deber tan grato con los jó v e ­

nes compositores que hoy luchan en pro de nuestro engrandeci­

miento artístico. Eu la actualidad resultaría contraproducente 

lo que mañana será necesario y  ventajoso.

Después (le esta leal declaración, hé aqui breves apuntes b io­

gráficos del Sr. Zubiaurre.
D . Valentín M aría de Zubiaurre y  Ilrionabarrenechea nació 

el dia 13 de Febrero de 1837 en la  pequeña aldea de G aray, 

de la  merindad de Durango (V izcaya ). Sus aptitudes musicales 

se manifestaron tan precozmente, (¡ue á los ocho años de edad 

fué admitido como tiple d é la  Basílica ile B ilbao cuya capilla d i­

r ig ía  el eminente maestro Ledesma.

Este dió á Zubiaurre las ¡.rimeras lecciones serias de músi­

ca y  bajo su dirección estudió el piano, la armonía y  el órgano, 

durante siete años. En esa época regaló  e l opulento banquero 

Sr. Murrieta, establecido en Londres, un órgano á Santurce, su 

v illa  natal, y  á consecuencia do los brillantes informes de l.e- 

desina, fué nombrado Zubiaurre organista de dicho pueblo.

Su iierm anenciaen é l fué de corta duración, porque deseoso 

do lo g ra r fortuna para continuar con desahogo sus estudios, em ­

prendió Zubiaurre, con los bolsillos poco menos (¡ue vacíos, un 
v i a j e  á  l a  Am érica del Sur, enabarcándüse, al efecto, en Bur­

deos el dia 17 de Setiem bre de 1 8 0 3 . Cinco años pasó en la 

Guayra y  tres en Caracas, al cabo de los cuales, y  después de 

realizar discretas economías, vo lv ió  á España, visito á Ledos- 

ma y ,  por consejo de éste, ingresó en el Conservatorio de M a­

drid en la clase de composición que d irig ía  Eslava.

Cinco años estudió Zubiaurre con el eminente é inolvidable 

maestro, siendo premiado e l final de su carrera con e l primer

prem io de composición.
Durante e l tiempo de sus estudios, escribió buen número de 

composiciones, la  m ayor ¡larte religiosas, y  una ópera, L u is  Ca- 

moens, que no llegó  á rejiresentarse. E l éxito  de D on  Fernan ­

do el Em plazado  que se estrenó en las circunstancias que que­

dan apuntadas, fué la verdadera revelación del talento de Zu­

biaurre. Esta ópera, traducido e l libreto al italiano, se vo lv ió  a 

ejecutar con muy buen éxito  en el teatro R ea l, en la noche del 

21 de A b ril de 1873, por la Fossa. Tatnberlick y  Boccolin i.

Estimulado por los aplausos del púldico, Zubiaurre puso en 

música un poema en tres actos de D . José de Cárdenas, titulado 

Lédia , que se estrenó en e l teatro R ea l el 22 de A b ril de IST-h 

ejecutada por la  Ferni-Germ ano, Tam berlick, Boccolini y  Ordi 

ñas y  un coro de liombres compuesto en su mayoria de distin-
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E l  n n a n is

guidos jóvenes pertenecientes á ia  colonia bascongada de ia 

córte.

Siete representaciones tuvo ia obra y  en todas ellas se aplau­

dió con entusiasmo al autor y  á todos sus intérpretes. E l rey 

concedió á Zubiaurre, en esta ocasión, la  encomienda ordinaria 

de Carlos I I I ,  libre de gastos.

E l maestro ha sido pensionado de m érito en R om a, y  reco­

rrió con este m otivo en 1874-75 Italia, A lem ania y  Francia, 

verificando im verdadero hallazgo en la  biblioteca Corsini de 

Roma, donde dió con el manuscrito de un motete atribuido a 

Palestrina y  orig inal de V ito ria , según las afirmaciones clel aba­

te Baini.

Los trabajos que compuso Zubiaurre durante su permanencia 

en el extranjero, fueron im oratorio titulado L a  P a s ión , para 

cuarteto de voces, coros y  grande orquesta, y  una M em oria  so­

bre el estado del arte én los países que v is itó , así como algunas 

observaciones sobre la  música en el extranjero y  noticias biblio. 

gráficas de compositores españoles en e l extran jero desde el si­

glo XVI hasta e l presente. Estos trabajos fueron entregados al 

ministro de Estado, según prescripción reglam entaria de los 

pensionados.

En 1878 d irig ió  la  ejecución de la G allia , de Gounod, que se 

cantó por prim era vez en ila d r id , merced á la in iciativa de la 

Sociedad fila rm ón ica , que tuvo vida tan corta como brillante.

Nombrado en 1875 segundo maestro de la  real capilla, Zu­

biaurre ocupa la plaza de director que dejó Eslava vacante, des­

de el 30 de Julio de 1878, y  es además profesor de la clase de 

conjunto, croada en la  Escuela Nacional de Música en Junio 

de 1878.

Después del éxito de Léd ia  no ha vuelto á dar nada al tea­

tro, y  hoy toda su actividad parece concentrada en sus deberes 

de director de la rea l capilla, para la  cual ha escrito diversas 

obras excelentes, entre las cuales descuellan su Stabat m ater, y  

la misa en sol.

Mencionaré, solo de pasada, una zarzuela de Zubiaurre, an­

terior á la ópera Léd ia  y  con letra de D. Anton io A rnao , que 

se ejecutó en el teatro de Jovellanos con escasa fortuna, y  un 

bonito Scherzo  instrumental que la Sociedad de Conciertos de 

Madrid ha ejecutado siempre con gran aplauso.

Tales son los breves apuntes biográficos del maestro Zubiau­

rre que caben hoy en esta obra. M i ju ic io  sobre e l artista será 

breve. Zubiaurre ha demostrado en el teatro excelentes condi­

ciones de compositor dramático. D on  Fernando e l Em plazado  y  

Lédia, son óperas de uu verdadero maestro, que busca su indi­

vidualidad en las tradiciones de la  escuela italiana, pero cuya 

economía artística doiiiuestra desde luego que los adelantos mo­

dernos no estorban en nada á la estética del compositor.

8 u silencio desde este punto de vista es realmente censurable, 

porque es realmente doloroso que maestros como Zubiaurre á 

quien sus primeros éxitos debieron alentar para mayores empre­

sas, ;7e vean precisados, por falta de ambiente musical, á aban­

donar e l teatro.

Y  no sé si e l académico de San Fernando, e l d irector de la 

capillii real y  el profesor del Conservatorio, cargos que de­

muestran la  merecida importancia artística del maestro, en E s ­

paña, consolarán en su retraim iento al compositor dramático, 

reputado y  aplaudido.

Perdónenm e ahora los lectores si me veo  precisado á abrir 

un paréntesis. E l titulo de esta obra indica bien á las claras 

que la música re lig iosa y  la música popular no entran para nada 

en mis modestas investigaciones históricas ni en mis ju icios c r í­

ticos. Dejo ese trabajo á quien posea más paciencia ó  más apti­

tudes que yo .

Y  como tengo que ocuparme en este instante de un maestro 

que consagró casi toda su actividad y  su talento al cu ltivo de 

esos géneros, claro es que solo por única excepción introduzco 

en estas páginas las breves noticias que los lectores van á co­

nocer.

Se trata de D. José Juan Santesteban, se trata del eminente, 

del inm ortal com positor guipuzcoano, y  se trata del hombre a 

quien me unieron cariñosos lazos de amistad y  del artista que 

me enseñó e l primero á amar la  música, puesto que fué e l p ri­

mero que me reve ló  los secretos más rudimentarios, los p rim e­

ros secretos del arte.

Cumplo, pues, con un deber de gratitud, de cariño y  de ad­

miración, al ocuparme aquí de mi profesor inolvidable, de aquel 

á  quien todo San Sebastián llamaba por antonomasia Maisubá, 

« E l  m aestro,» porque sintetizaba en su entidad artística la  vida 

y  el desarrollo de la música, en toda la provincia de Guipúzcoa.

Si muchos de los datos que ofrezco á los lectores son de poco 

interés local, me lisonjea, en cambio, la esperanza de que los 

músicos verán con gusto noticias hasta ahora nunca publicadas, 

de cuya veracidad respondo y  que tienen real importancia, por 

tratarse de un artista cuyo nombre v iv irá  siempre eu la historia 

de la  música bascongada.
A . P eñ a  y (joÑ i.

(C on tin u a rá .)

G IO V A N N I  EM ANUEL

OTADO por la  naturaleza de cuantas condiciones se requieren  
para ser artista verdadero, sin tradiciones de fam ilia que invocar, 
sin modelos á los cuales haya servilmente copiado, Em anuel es cé­
lebre y  adm irado en su país por su  originalidad extraordinaria, por 
el sello especial, innato de su  génio artístico.

Hijo do un acom odado propietario de cierta villa  del Piarnontc, el 
cual mereció siem pre la  simpatía y cl respeto de todos, por su  ex - 
(luiaifo carácter y honradez acrisolada, probada con elogio de sus je ­
fes en la  administración com unal de su  país, tuvo que complacer 
los deseos de su  padre que veía en él un futuro abogado, gloria del 
foro, una eminencia de la  cátedra, ó una m arav illa  de la  medicina, 
trasladándose á  la ciudad de Turín , en cuvo punto hizo rápidos pro­
gresos en el estudio, distinguiéndose sobrem anera en la  compren­
sión 6 interpretación de los autores clásicos.

Ya en sus prim eros años, Em anuel sentía inclinación inexidica- 
ble á lo grande, y su deseo impetuoso, ferviente, no acertando con la 
form a que había de traducirle, corría de aquí para allá, unas veces 
convertido cu explosión de su  carácter tumultuoso, otras en adm ira­
ble precocidad, y siem pre en destellos vivísim os de aquella luz in- 
(juieta y viva como la  de la  estrella que m ás (¡ueremos.

El F ia t iu x  llegó.

Ayuntamiento de Madrid



Rossi, el célebre, cl afortunado Rossi, so presentó uii dfa en uuo 
de los teatros de Turfii, interpretando una de las adm irables creacio­
nes del trágico inglés, conquistando aplausos y triunfos sin cuento: 
el inquieto estudiante !o contemplo extático, sin perder ni un solo 
detalle, ni una palabra siiiuiera, y  la idea de un porvenir glorioso, 
la  revelación de una aptitud preciosa surgió  en su mente, en detri­
mento del álgebra, geom etría y 1a filosofía, que mal se avinieron  

con él desde aquel instante.
Resuelto si, pero encogido, deslum brado ante aquel foco tan in­

tenso, se presentó á  Rossi notificándole la admiración que iiácia él 
sentía, y  la  afición extraordinaria que tenía al teatro. Rossi le acogió 
cariñosamente, liízolo recitar varias poesías, y  le animó cou dulces 
palabras á  abrazar la  difícil carrera, á  la  cual se dedican tantos y 

para la  cual nacen tan pocos.
A duras penas, obtuvo el perm iso de su bondadoso padre, y al 

poco tiempo, ingresaba en una completa compañía dramática, bajo 

la  dirección de Belloti-Boii.
¡Qué de decepciones tuvo  que su frir el joven artista!
Kl, tan entusiasta, tan inspirado, tan estudioso, con tantos deseos 

de trabajar y probar sus condiciones, fué relegado á  desem peñar in­
significantes papeles dcl género cómico, en la  m ism a escena en la  

cual vela interpretar los que él deseaba, do m anera inadmisible. Ro­
gó, suplicó, exigió con elocuentes palabras: nada obtuvo que no fue­
ran frías órdenes y secas referencias á  los com prom isos de su con­

trata.
— «En vista de que m is servicios no son ya necesarios á  Vd., señor 

director, rae separo de la  com pañía.» Y  efectivamente, hizo lo que la 
carta decía, ingresando en calidad de prim er actor en una modestísi­
m a compañía dramática, que recorría las poblaciones ménos impor­

tantes de Italia.

Así continuó por espacio de algún tiempo, llamando poderosa­
mente la  atención, hasta que un día, tal fué el acierto é  inspiración 
con que ejecutó uii dram a de Ferrari, eu un pobre teatro de Milán, 
que la  ciudad en m asa acudió allí á  presenciar las posteriores re­
presentaciones, y cl nombre de Emanuel corrió de boca en boca, y 
llenó todos los periódicos de la nación, saludándole los amantes del 
arle como una nueva y refulgente estrella.

Un célebre director )c contrató entonces como prim er actor de su  
compañía, la  m ejor que á  la  sazón recorría de teatro en teatro la  in­
mortal patria del Dante.

Los triunfos fueron muchos, pero los disgustos sübi'cpujarun á la 
gloria. MLral)an con recelo los directores de escena á  ICrnaiiuel tan 
querido, tan aplaudido en todas partes, y le cercaban de obstáculos.

Kn una ocasión liallándosc en Roma, reclam aba para él el papel 
de Arm ando, de Xa cfa/iitt rfe/as eome/íos, que le disputaba su jefe: 
la  cuestión tuvieron que solventarla los tribunales romanos, enton­
ces en poder de la gente clerical, pues no se habla verificado aún la  
unidad italiana, resolviendo que la  razón estaba de parte del direc­
tor. Emanuel <tuiso entonces partir para su pátria, á  donde le llam a­
ba el deber de ciudadano; pero sorprendido en la froiiter.a, fué preso  
y  conducido á l a  ciudad eterna, y hallándose una noche eu escena, 
s e  dirigió al público, contándole en ardientes palabras la  injusticia 

de que habla sido victima, y censurando ágriamciite al gobierno del 
Papa, en medio de una tempestad de aplausos y aclamaciones, (¡uo 

le valieron primero la prisión y luego el destierro.
Otras dos compañías le contaron en su  seno, de las cuales se 

sejiaró recobrando la  independencia tan necesaria á  sus condi­
ciones.

Kmanuel, como hemos dicho ya, se distingue por no parecerse ú 

ningún actor.
Venido al mundo del arte en una época de m arcadísim a transi­

ción, en vez de inspirarse en los modelos m ás notables, ha seguido  
la  corriente que hoy sigue ia filosofía, la  literatura, y todos los cono­
cimientos humanos; la  observación, es decir, el estudio de la natu­

raleza.
Sacrifica su  gloria, el aplauso do un momento, á  la  verdad. Su 

idéa, su deseo, os que el público no exclame: ¡Buen comediante! sino

que por cl contrario diga; ¡In fe liz  Ham let! ¡Desgraeiado Otellol ¡M a l­

d ito N erón !
A  este fin, jam ás procura el efecto teatral, siem pre se subord ina  

al autor, considerando que el actor no crea, sino que únicamente in­
terpreta. L a  verdad es su m aestra y  solo á  ella rinde cullo, á  despe­

cho de todo.
Sus idéas sobre arte son acertadas y dignas de su  gran talento.
Hace años cayó en sus m anos, en ocasión que estaba en su  país, 

curándose una enfermedad de la  vista, un artículo en cl cual se en­
salzaba á Rossi hasta la apoteosis y se ponía á  Salvini á  los piés de 

los caballos.
Kmanuel cogió la  plum a y trazó un folleto en defensa dcl respeta­

ble maestro, en el que, á  través de un brioso estilo y de violentas 
diatribas contra el autor del artículo, se trasparcntan las idéas que 
sobre arto profesa el artista, y su  conocimiento profundísim o del 
Ilairilet y Otelo, digno por cierto del crítico m ás ilustrado.

Convencido de que el actor debe  cultivar todos los géneros, así lo

verifica, distinguiéndose siempre.
La naturalidad le hace á  veces parecer frió, y monótono en el de­

cir, pero á  poco que se le estudie se le comprende y se aplaude su  

modo de ser.
Magnífica figu ra , quizá dem asiado para ciertos papeles, voz de 

timbre fuerte aunque a lg  o flexible, m aestro en el gesto y en cl m ane­
j o  d e  l a  m irada, excelente director, hé ahí el complemento de sus  

condiciones.
A  muchísimos artistas italianos de Hombradía, hemos oído hacer 

elogios de su  mérito; la  critica cu Italia ha sostenido diversas polé­
m icas acerca del aitor, reconociendo todos su  talento.

Sencillo y afable en el trato, modesto y sumamente ilustrado, sa­
be, a  posar de su  carácter un tanto impetuoso, hacerse querer y res ­

petar.
Mas de una vez le ha saludado la  prensa italiana como una glo­

ria de su país. T a r f e .

TEATRO  RKAL  

I I  Trovatore.—Linda d i C liam om ix .

L a  segunda prueba no ha heclio m ás <iue conllrm ar plenainento 
los buenos augurios form ulados cu la  primera con respecto á  nues­
tro compatriota el tenor Antón.

E l Trovador le ha proporcionado nn nuevo triunfo, quiza m ayor  

que el alcanzado en La  Favorita.
Manrique se ha mantenido á  idéntica altura que I-ernando y ha 

sobresalido entre los buenos trovadores tiuc hoy andan por esos 

m undos de Dios.
Nuestro ya célebre compatriota dijo adniirablemeutc toda su parte, 

cantando con exquisito gusto y afinación la deliciosa trova del pri­
m er acto, el dúo dei segundo, cl ária  del tercero y todo el cuarto  

acto.
L a  cavalelta X>¿ fyue//a/)£>’a lo valió una ruidosa ovación é iiiflni- 

d íid  de llam adas á  la  escena.
Kl tenor Antón emitió un soberbio do de ped io  y tuvo que repetir 

el allegro  en medio de una tempestad de aplausos.
A  la conclusión de todos los actos fué llamado repetidas veces al 

proscenio para acallar el entusiasmo con que la  concurrencia había 
escuchado su herm osa voz y adm irado las altas dotes que adornan  

al artista (¡ue es hoy el niño m imado de nuestro público.
Las Sras. Boulichoff y Pasqua y el barítono Sr. Bianchi secunda­

ron con extraordinario acierto al tenor alcaiTcño y participaron de 
los festejos á  éste tributados con tanto cariño y espontaneidad como  

severa justicia.
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lül maestro Pom é eligió para su  beneficio La  L inda d i CkamounLr. 
en cuya ejecución lucieron sus buenas facultades las Sras. Lodi y 
Fasqua y los Sres. Battistini, Baldelli y Silvestre.

Battistini fué un Antonio modelo y arrebató A su auditorio on to­
das las piezas en que tomó parle, especialmente en el gran dúo del 
segundo acto, que le proporcionó dos ó tres llam adas A lo. escena.

Baldelli inimitable en la parte dcl m arqués y  Silvestre m uy discre­
to on ia dcl prefecto.

En unos de los intermedios se ejecutó la sinfonía de Z ‘ Assedio de 
Cacínm. de Rossini, m uy bien intertretada por la orquesta y  iiAbil- 
incnte dirigida por el m aestro Pomé.

Este fué obsequiado con preciosos regalos y aplaudido por el pú­
blico.

La concurrencia m uy num erosa y escogida, como ]>rueba del 
aprecio con que el público ha acogido el talento que distingue al 
maestro, (|ue en la presente tem porada ha dado brillo y esplendor á 
Jos espectáculos que se han puesto en escena en el régio coliseo.

CORRESPONDENCIA E X T R A N J E R A

N e ic -Y o rk  Uü de Marzo de 188r>.

Sr. Director de L a  C o r r e s p o n d e n c ia  M u s ic a l .

Ofrecí á V d . en mi anterior darle a lgunas noticias de la  ópera  
alemana y ocuparm e de D ie  W alkiire, una de las partes, la m ás im­
portante (juizás de la  trilogía E l an illo  de los Nibelungos que tanto 
dió que hablar cuando su  estreno en Baireuthi pero falto de las  ne­
cesarias dotes para  tratar asuntos de esta índole, particularmente 
en lo que atañe á  la obra del gran Ricardo (The Great R ichard) como 
lo llama un yankeé am igo mío, wagnerista hasta el crimen, me con­
cretaré á  apuntar m is impresiones para que no se diga que rehuyo cl 
cumplimiento de mi palabra.

Era opinión general, ia de que una compañía de ópera alemana  
liaría fiasco en Ncw -York , y  por esta razón no había encontrado apo­
yo hasta la presente temporada la idea que hace años tenía cl Dr. 
Damrosch; pero como (juiera que las m ayorías se equivocan muclias 
veces, resultó que no solo no hizo fiasco sino quo ol éxito superó á 
las esperanzas concebidas por el m alogrado director.

Cerca de cinco m eses ha estado actuando la troupe alem ana ca cl 
Metropolitán Opera Ilouse (uno de los teatros m ás grandes del m un­
do) sin que una sola noche haj-a dejado de estar la casa completa­
mente llena, y eso que en la  compañía no había ninguna estrella de 
esas de a  5.000 pesetas por representación; pero en cam bio cl con­
junto ora excelente, la mise en escene lujosa, la orquesta de prim er  
orden, el reportcrio escogidísim o y los precios módicos. Con talos 
elementos de atracción era, pues m uy lógico cl brillante resultado 
financiero obtenido por la em presa.

Después de puestas en escena con gran éxito las m ejores obras 
del repertorio alemán y algunas del italiano y francés,-como G uilier- 
nio Tell, Masaniello, R igoletto  y otras, se anunció D ie  W alkiire  como 

gran atractivo de la  temiiorada. KI Dr. Dam rosch liabla ejecutado 
en sus conciertos algunos fragmentos de esta obra con gran  aplauso  
y tenía empeño en darla á  conocer completa al público de New -York, 
suficientemente ilustrado para poder ap rec ia rla s  bellezas de ese 
monumento musical en el cual W agner ha planteado con singular 
«cierto el sistema do los motivos para la descripción de personajes  
^ ideas.

Yo conocía varias obras del último estilo del maestro |)or la par­
titura de piano y canto, ó sea en pobrísimo traje, y por lo tanto esta­
tua hambriento de adm irarlas con todas sus preciadas y ricas vcsli- 
úuras. AI efecto conseguí, no sin gran trabajo, una buena localidad, 
y á las ocho en punto de la  deseada noche ya estaba yo arrellanado  
Gn mi asiento dispuesto á ser todo oídos.

Comenzó la orquesta; alzóse la cortina, y apenas pude darm e 
éueiua de las prim eras notas dol preludio, cuando caí en una espe­
cie de paroxism o que m e duró hasta la lillim a escena de la  obra, en 
^ q u ea ] ver las llam as y ol humo que inundaban ol escenario, y

creyendo que realmente iba á  ser víctima de una catástrofe, salí de 
mi anorm al estado exclam ando con entrecortada y lastim era voz 

¡fuego!... Pero pocos momentos después convencime de mi erro r al 
ver que el telón bajaba con la calma de costumbre y que el público 
sa lía  del teatro con la tranquilidad de un gastrónomo que sale de un 
re.staurant después de haber saboreado algunos suculentos m an­
ja res .

Yo  no me sentía bien. El influjo dol espíritu sobre la  materia ha­
bía producido en mí un estado febril que me molestaba bastante. Lle­
gué á  mi casa y  m e acosté deseoso de conciliar el sueño cuanto an ­
tes, pero inútilmente. Por fin, y después do m uchas vueltas y  revuel­
tas, pude (¡ucdarme dorm ido; pero el remedio fué peor que la enfer­
medad, porque df cu sonar cosas horrorosas quo me mortificaron 
hasta la m adrugada.

Grupos de sem icorcheas y fusas, colocadas en un orden que á  mí 
m e parecía anóm alo, me amenazaban con unos trombones m uy lar­
gos que concluían cu punta. Des]més cinco timbales de horrorosa  
form a ejecutaban un ritmo extraño, cuyos redobles parecía sentirlos 
en mi cerebro. Unas cuantas m ujeres, vestidas con herm osas túni­
cas bordadas do oro y plata, cubriendo su cabeza con brillantes cas­
cos, gritaban todas á  la  vez á  mi oido con toda la  fuerza de sus pul­
mones y de cuando en cuando m e iiinchaban con unas larguísima,s 
lanzas que esgrim ían con gran liabilidad. Todas estas visiones que 
se me presentaban á  cortos intervalos, y bajo tan distintas formas, 
me habrían ocasionado seguramente un grave trastorno en mi orga­
nismo si no m e Imbiera servido de lenitivo la  aparición frecuente de 
un bellísimo querubín de blonda cabellera y contorneadas formas, 
que me cantaba á  su  presentación, en diferente fexitura y forma 
cada vez, el delicioso motivo del am or... Cuando las m ujeres de las 
lanzas se cansaron de atormentarme decidieron echarme al fuego, 
acto que llevaron á efecto sin el m enor remordimiento de conciencia 
y sin que yo pudiera evadirm e de tan bárbara é inquisitorial ag re ­
sión.

A lgunos minutos estuve entre las llam as sin que nadie viniese en 
mi auxilio, liasta que iior fin volvióscine á  presentar el angelito ru­
bio y  me dirigió estas palabras: «P o r la  extraña sensación que ha  
causado en tí la  jirimera auilición de la  WalUlire debes com prender 
que algo extraordinario encierra esa obra. Estudíala, pues, con dete­
nimiento; vuelve á  oiría cuantas veces te sea posible y te convence­
rás al cabo de que esa será  realmente la música del p o rven ir .»

Al term inar cl ángel su  breve discurso, pegóme un capirotazo on  
la  nariz que m e liizo despertar sobresaltado gritando: «John, ve á  
buscarm e una localidad para la próxim a representación de la  W al- 
k ir ia .»

H u d s ó n .

J^TICIAS
M A D R T D

lié  aquí la lista de las óperas que so han ejecutado en el teatro 
Real desde la publicación de nucsiro último número;

Jueves Ki, L a  Sonámbula.
Viernes 17, Lohengrin .
Domingo 19, Trovador.
Lunes 2í), Trovador.
Martes 21, L iada  d i GhaniounU-.

Tenem os la  satisfacción de anunciar á  nuestros lectores que en la 
Exposición artístico-lltoraria ha obtenido nuestra casa editorial Me­
dalla de oro, la m ás alta recom pensa otorgada á  los expositores do 
la sección en quo han figurado los trabajos editoriales y las obras  
imhlicadas por nuestro querido director.
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En la Escuela Nacional de M úsica y Declamación se efectuara el 

próxim o dom ingo por la tarde uno de los ejercicios m ás brillantes 
del presente curso académico. En él tomarán parte los alum nos m ás 
notables de las clases de canto, piano y otros instrumentos, asi como 

también los de la  clase de conjunto.

L a  sociedad de conciertos Unión Artístlco-Musical em pezará en la 

presente sem ana los ensayos de las obras nuevas que se propone  
dar á  conocer en su  próxim a série de conciertos en los jardines del 

Buen Retiro.

Nuestra casa editorial está preparando la publicación de las tres 
liltimas composiciones dcl célebre y apreciado Oscar de la Cinna, 
cuyas obras son bien conocidas tanto en España como en el ex­

tranjero.
En breve anunciarem os su aparición.

El dom ingo próxim o cerrará sus puertas el régio coliseo con una  

función á  beneficio del reputado tenor Sr. Antón.
Se pondrán en escena los actos prim ero, segundo y cuarto de La  

Favorita , y el tercero de E l Trovador.
Asistirán al espectáculo el Ayuntamiento y la  Diputación provin­

cial de Guadalajara, los diputados y senadores de dicha provincia y  
gran número de am igos y paisanos del artista, deseosos de rendir á 

su  paisano un expresivo tributo de cariño y  admiración.
El público de Madrid no dejará de acudir en dicha noche al teatro 

R ea l, á  presenciar una representación que, según parece, revestirá  

todos los caractéres de una solemnidad artística, digna del objeto á 

que está dedicada.

Acaba de publicarse y ya  está puesta á  la  venta en nuestra casa  
editorial una bellísim a rom anza titulada Vicni, composición del dis­
tinguido tenor del teatro Real Sr. Signoretti, la cual romanza reco­
m endam os á  nuestros diletantes.

Nuestro querido colega E l A r te  del 18 del corriente, metido, sin 
duda, á  reparador de entuertos, rectifica una noticia nuestra relativa 
•á la  pub licación  de unas listas de compañía eu (jue hay, indudable- 

-mcntc, varios errores.
• Nosotros tomamos ciertas noticias de provincias de los periódicos 

locales que las insertan, y por consiguiente nada tiene do extraño  
<iue sin quererlo cometamos á  veces una que otra equivocación.

De esto á  denunciar nuestra falta en la form a que lo hace el cole­

ga, hay muchísima diferencia.
Si E l A rte  se quiere dedicar á  la pesca del gazapo, de hoy en ade­

lante procurarem os leer sus núm eros é imitarle en sn proceder pa­
ra  ver quien saca m ayor partido de esa industria, si cl ó nosotros.

Esperam os reproducir m uy pronto el asom broso m ilagro de los 

peces de que nos hablan las Escrituras.

Se baila en prensa una preciosa barcarola titulada Sotilesa escri­
ta por el Sr. D .Bclisario  Gayé é inspirada en la obra del m ism o tí­
tulo del Sr. Pereda que acaba de ver ia luz pública y que con tan ex ­
celente aceptación ha sido acogida en toda España.

En el teatro Eslava se ha puesto en escena un arreglo de la  famo­
sa  Nin lche, lieclio por los Sres. Pina üuiniiigiiez y Rubio.

El primero ha conservado toda la gracia del original presentando 
al público una obra cuajada de chistes y ocurrencias que hacen des- 
ternillur de risa  al auditorio, y el segundo ha sacado extraordinario  
partido de la  m úsica del maestro Boullard, y lia añadido otras piezas 
de ia D iva  (jue en nada desmerecen do las ya  conocidas y que revelan  

cl raro  talento de su  autor.
L a  ejecución faé excelente, habiendo sobresalido en ella las seño­

ras Pastor y Sabater y los Sres. Riquclmc, Orejón y Escriu.
Hubo m uchas repeticiones y  llam adas ú la  escena, en la que tam ­

bién se presentaron varias veces ios autores del arreglo.
Niniehe&Q  representará mucha s noc bcscoiisccutivas y dará la

v u e l t a  á  t oda  E s p a ñ a  e n  a l a s  d é l a  i n m e n s a  p o p u l a r i d a d  q u e  e n  to 

d a s  p a r t e s  ha a l c a n z a d o .  ______________ _

Melones y calabazas se titula una revista en un acto, letra del se­
ñor Navarro  y Gonzalvo, m úsica del m aestro Reig.

El libro no carece de gracia, y á  pesar de que no son siem pre iñuy  
transparentes sus alusiones políticas, logra  entretener á  la  concu­
rrencia y obtiene el ap lauso  general, merced á  las ocurrencias do 

que está admirablemente salpicado.
L a  m úsica es ligera y agradable y contiene dos ó tres piezas d ig­

nas de elogio, las  cuales fueron m uy aplaudidas.
L a  m ás notable es, sin disputa, el coro de pimientos de corte m uy

gracioso y original.
En la  ejecución se distinguieron las Sras. Pcrlá  y  Leyda y los se­

ñores Carceller, y Sala Julien.

Y a  saben nuestros suscritores de provincias que siem pre estáir 
á  su disposición las colum nas de nuestro sem anario para la  inser­
c ión  de las noticias teatrales y  artísticas que tengan á  bien com u­

nicarnos.
Sin em bargo, les harem os presente que solo darem os curso á  las 

que vayan autorizadas con la  correspondiente firma, para evitarnos 
las responsabilidades en que pudiéram os incurrir acerca de la  exac­
titud de las versiones de que nos dén cuenta.

P R O V I N C I A S

SEVILLA .— Hé aquí lo que acerca de la representación de Los H u­
gonotes el teatro de San Fernando dice nuestro apreciable colega 

E l Universal:
«G/t//«í/o«offG magnífica producción del gran Meyerbeer, tuvo

anteanoclie una des igua l in terpretación .
Artistas que no tienen facultades para obras de esta naturaleza, 

coros mal ensayados y dirección mediana; coa estos elementos cl 
resultado no podía ser bueno. .

El prim er acto fué el único que eu conjunto resultó aceptable.
La Sra. Cepeda estuvo bien, cantando con gusto y sentimiento, 

se distinguió eu el dúo con el bajo en el tercer acto y en el dúo final 
del cuarto acto, donde debió ser aplaudida con entusiasmo, pues lo

Sin facultades ni escuela mal podía desem peñar la  Sra. Cocotova 
el difícil papel de reina Margarita y, por tanto, lo que cantó ni se pa­
rec ía  á  lo escrito ni se podía escuchar. , ,

Con igualdad y acierto estuvo toda la  noche la  Sra. Mei, fué aplau­
dida en la canción del acto segundo. _

Demostró el Sr. Gayarre el viernes, desde las prim eras notas de 
sa lida, que l o  m ism o puede cantar música alem ana que la  italiana. 
Con delicadeza y gusto extremado cantó el raconto del prim er acto, 
en los actos segundo y tercero estuvo bien, y notable en el dúo final 
del cuarto acto. Barécenos que uo se liabra cantado m ejor en Sevilla 
y no encontramos explicación clara de por qué no se aplaudió c^-mo

Otózás infiuya en ello la  versión que ha corrido estos días de que 
Gavarre era  el em presario, y como el público está disgustado con la 
cinprcsu, creoríu nue no upliludiendo ul tenor dem ostraba su dis-

Creemos (juc, adem ás de ser infundada la  sospeclia, cl proceder

A ^ iesa rd e  <iiie el papel do_ conde de Nevcrs es difícil y deslucido,
lo  desem peñó bien el Sr. Labán. . . .  .

El ba jo  Sr. M ero le s  estu vo  bien, especia lm ente en la  caución  pí/ 
paj\ donde a lcanzó  un nutrido aplauso. ^

Contribuyó con la  Sra. Coeetova al deslucimiento de la obra el ba­
jo  Sr. Serra,‘y como decimos, coadyuvó no poco al deplorable resul­
tado el director de la orquesta y los coros.

L a  ob ra  estaba poco  ensayada. ■ ■ t .
Si no hay «luien reemplace á  los que no pueden con la m úsica at 

G li Hugunotti, vale m ás que no lo repitan.»

VALKNCL-V.— El sábado se ]iu so en  escena por prim era vez en la
presente temporada en cl teatro do Apolo la ópera del maestro Me­
yerbeer Los Hugonotes, la «luo recibió una interpretación bastaiiUs 
ajustada. Así era de esperar, dados los elementos con que se conta­
ban para  la representación de la  obra. La Sra. Kottas, á  (luieii 
habla confiado el papel de Valentina, estuvo muy aceptable, espe­
cialmente en el dúo con Marcelo del tercer acto, á  cuyo andante sup” 
im prim irle el colorido necesario para conseguir una estrepitosa sal­
va  de aplausos. Ku el dúo final tuvo también buenos momentos, q’"'
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ol público premió con repetidas palmadas. No m enos digna de m en­
ción es laSrta. Gassull, encargada de representar á  la reina M arga ­
rita, la que en el segundo acto supo hacer lucir los matices que im ­
primió á  su/)art£eg//a, salvando coa buena discreción los escollo- 
de que esta se encuentra sem brada, haciéndose aplaudir en diversas  
ocasiones. Kl Sr. LTgolijii se m antuvo toda la obra bastante aceptable, 
distinguiéndose en el raconto  del prim er acto, en el que fué ap laud i- 
<Io, asi como en varios recitativos, que dijo con verdadero conoci­
miento dramático. El bajo Sr. I.eoni y barítono Sr. Bachs contribuye­
ron al ajuste de la obra, especialmente en el concertante final del se­
gundo acto. Este número fué m uy aplaudido, siendo llam ados á  la  
escena todos los artistas repetidas veces, asi como el director sefior 
Perez Cabrero. El bajo Sr. Leoni dijo muy bien la caución de la Ru- 
elipla. I.a or(|ue.sta y coros bio n.

• •
El sábado se puso también en escena cii el teatro Ruzafa Ja zar­

zuela en cuatro actos ¿os sobrinos del capitán Grant. Esta olira, tan- 
ta.s veces re[)reseiUada en Valene.ia oji anteriores temporadas, mere­
ció nuevamente ol favor del público, que celebró mucho oí carácter 
impetuoso do 5íochila, los olvidos del doctor Miravel y las excentri­
cidades de sir Cleyron. Su desempeño fué regular, distinguiéndose 
las Srtas. Corona y Cam po y los Sres. Pellicer, Zahala y Tabcrner.

OVIEDO. — El viernes último se celebró un brillante concierto or­
ganizado i>of la profesora do piano D.* Caridad Fernández.

Una escogida concurrencia llenaba por completo los espaciosos 
salones del almacén de pianos del Sr. Posada, que de antemano lia- 
blan sido convenientemente preparados para este objeto.

A  las nueve en punto oyéronse las m elodiosas notas de un m ag­
nífico Erard, arrancadas por la pianista en m iniatura Isabclita A le­
gre, que interpretó m uy bien una fantasía de Lucia ; siguieron á  ésta 
las niñas María González, que tocó con gran aplom o otra fantasía de 
Luereeia, María Á lvarez una de Sonámbula, Cármen Coll una de Ri^  
¡jüietto y Am alia Vallés un nocturno de Allú, titulado el Canto del cis­
ne. Todas ellas oyeron merecidos aplausos por el acierto y m aestría  
con que desempeñaron su cometido.

Terminada la prim era parle dol concierto, tocó el turno á  las se ­
ñoritas Cármen Alegre, Paquita Cotrina, Pura Vega, Presentación  
Colrina, Zúila San Román y Clara Díaz, que respectivamente inter- 
portaron admirablemente un nocturno de Zabalza, Un recuerdo y una 
lágrima, Le reoeil des Fauvetes, Moraima, L a  Juive y Sanz Souci.

La tercera parte la  constituyeron una fantasía de 7 P u riía n i, de 
huvcrnoy, cuyos intérpretes fueron los niños Herminia y I.uisito 
González do Rubín, quienes sorprendieron á los concurrentes por su 
maestría y ejecución; fantasía de La  Favorita , por la  niña Am alia V a ­
llés y la profesora, y  la ouvsrture  de Senxiramis, por las Srtas. Clara  
y Elena Díaz.

 ̂ I.a cuarta parte solo constaba de la  Marcha delVincoronacionc, I I  
Profeta, y Oucerture du Dom ino N o ir , tocadas á ocho m anos eji dos 
pianos por las Srtas. Clara y Elena Díaz, Zoila San Román y la  pro- 
osora; excusado nos parece decir que alcanzaron una magnífica in­

terpretación por lo que fueron calurosamente aplaudidas.
Terminaba con esto el program a de tan agradable velada y  nos 

resignábamos á  abandonar nuestros puestos, cuando vim os sentar­
se al piano á  los Sres. Posada y Collera acom pañados de sus respec- 
i 'a s  señoras y nos hicieron oir una preciosa habanera que mereció  
“s honores de la repetición.

Eos concurrentes fueron espléndidamente obsequiados con dul-
pasta.s y cigarros por los dueños de la casa que hicieron cuanto 

•-stnvo do su parte para que el concierto obtuviese el brillante éxito 
'lúe alcanzó.

AEIC.ANTE.— Con gran éxito se iia cantado en cl teatro Principal 
n i barbero de SeoiUa.

LasoprauoSrta. Luisa Fons, cantó como ella solo sabe hacerlo 
 ̂ na una voce del segundo acto, con una agilidad extrema; al tcr- 

narla fu- aplaudida la artista y obsequiada con dos magníficos ra- 
'"'>s de flores.

El barítono Sr. Carbonell V illar dijo también con lucimiento su 
ária del prim er acto, dando á  su palabra la intención conveniente 
para dar á  entender la difícil y espinosa misión que se liabía impues­
to el popular barbero d i qualitá.

La escena ciilmiii.mte de la  ópera fué la  de la  lección en el según  
do acto. El Sr. D. Ernesto Villar, distinguido profesor com puso para 
esta escena un precioso w als, que dijo la Srta. Fons con singular 
gracia y agilidad; bien conoce el Sr. V illar las condiciones propias de 
la distinguida .soprano; on su w als, verdadero canto J lo rito , el estilo 
es brillante, por el movimiento rápido ele las notas ofreciendo á  la  

artista facilidad para las variaciones á  ciue felizmente se halla dis­
puesta. al term inar el precioso w a ls  ia Srta. Fons recibió una ova­
ción completa y nuevos y magníficos ram os de flores se le o fre ­
cieron.

J.os dem ás artistas que tomaron parle en la función, coadyuva­
ron a  su feliz éxito. El Sr. U iloa dijo con expresión su ária la calum­
nia, los Sres. Biaiichini yO iordan i también se esm eraron, y todos 
complacieron al público, ofreciéndole una grata velada.

E X T R A N J E R O

Entre las obras (jue durante cl ¡iróxiino invierno se iiondrán en
escena en el teatro de la Moneda de Bruselas figurarán Cosifan tutte, 
de Mozart y la Sylvana, de VVebcr.

La inauguración del nuevo teatro Carigiiano, completamente re­
construido, se celebrará cji Turín el primero dcl próxim o m es de No­
viem bre, bajo la dirección del Sr. Sonzogno.

El nuevo coliseo abrirá  su s  puertas con la  ópera M iynon, do Am ­
brosio Thom as y después se cantarán la Cármen y Lakmó.

El teatro podrá contener l.KX) espectadores.

En Stadttheatre de Dantzick se ha ejecutado cou buen éxito una  
ópera cómica en cuatro actos titulada E l p rincipe  Domingo.

Ha sido adoptado oficialmente en Bélgica por medio do un real 
decreto el diapasón francés de 87Ü vibraciones para el la.

J'.ste diapasón será impuesto á  todos los establecimientos de cii- 
senaiiza musical, á  las sociedades musicales subvencionadas Dor cl
E.stado y a  todas las bandas militares.

Una grata noticia tenemos que com unicar ú nuestros leclore®
El domingo 12 del corriente se ejecutó en Arnsterdan la  Fantásia 

morisca, de Chapf, sin omitir ninguno de sus núm eros
La obra fué acogida con grande entu.siasmo, liabicndo quedado  

m uy alto el pabellón m usical de nuestra patria.
La  Fantasía m orisca  obtuvo una brillante ejecución por la orques­

ta que dirige J. G. H. Mann, el cual en unión de aquella se hizo acree­
dor a  los ruidosos aplausos que por largo espacio de tiempo resona­
ron en el salón.

No podemos ocultar el legítimo orgullo  de que nos hallam os po ­
seídos ante el triunfo obtenido por el maestro Chapí y  su célebre fan-

El mes próxim o se pondrá á  la venta en Viena la Correspondencia 
de R icardo W agner, desde 183Ü á  1833.

El autor de la obra es el Sr. Emerick Kastncr, el cual lia recopila - 
do una colección de cartas, hasta ahora inéditas en su  m ayor parte 
y  en las que se encontrará el complemento natural de los escritos 
teóricos del maestro de Bayreuth, así como interesantes detalles so ­
bre la vida y Jos incidentes de su  misión artística.

Dicen de Ruda-Pesth que el 25 del pasado Marzo se celebró eu el 
teatro do la Opera Húngara la prim era audición del {can­
to real) de Franz Liszt. La obra  ¡irodujo honda impresión eu el nú- 
blico y obtuvo grandes y repetidos aplausos.

El célebre Ilans de B u low  ha obtenido extraordinario éxito en uno  
de JOS conciertos del Chulelot, de ParíSj donde se ha prc^ontudo por 
prunel a vez.  ̂ ^

El público reconoció de.sdc luego los grandes mérito.s dei artista 
que proclamó corno rival de Rubinstein, y por lo tanto, como uno  
de los piiineros pianistas de estos tiempos.

Haiis de Bou low  ejecutó admirablemente el concierto en sol de 
Beethoven, una fuga de Rubinstein, un nocturro de Choiiin, u iia ran -  
sodia liuiigara de Liszt y una faiita.sía compuesta por este último so­
bre motivos do Schubert, habiendo provocado constantemente el en­
tusiasmo de su auditorio.
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